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C A T E m tA I. 0 E  E V K E tX .

P ú r t ic o  s e tc D lr io D il  d e  

Antiguamente se celebraba en Nuestra Señora de Evreux 
una fiesta singular, que so llamaba la ceremonia de Síid Vi­
tal. El primer día de mayo ci capítulo acostumbraba ir 
al Bosque del OlAspo, cerca de la ciudad, á cortar ramos 
para adornar las imájenesdc los santos en las capillas de 
la catedral. Al principio los canónigos fueron en persona;

T .  I . —  PA H IS— I « P .  B lO K D E iü .

U catedral de £vrcux,

pero después ea’viaron á sus clérigos decoro, los cuales 
se unieron los capellanes de la catedral, y por último ha-la 
los vicarios, que tuvieron á honor el concurrir á aquella 
procesión, llamada la procesión negra. Los clérigos decoro, 
que miraban aquella fiesta como un dia de diversión, sa­
llan de la catedral de dos en dos, con solana yboDelecua-
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drado, precedidos de los niños decoro, do los bedeles y 
deiDiia servidores de la Iglesia, cada cual con una podadera 
en la mano, é iban á cortar aquellos ramos, que llevalwn ó 
dejaban llevar al pueblo basta la iglesia; la muchedumbro 
cubría lodo el camino de flores y  ramos, ymiéntras tanto 
repicaban á mas no poder todas las campanas de la cate­
dral, para dar á entender á toda la ciudad que se estaba ce­
lebrando la fiesta de majo.

Un año aconteció que no quiso el obispo que se tocasen 
las campanas; pero los clérigos de coro, burlándose do la 
prohibición, hicieron salir de la iglesia á los campaneros, 
que vivían en ella para guardarla, se apoderaron de las 
puertas y de las llaves, durante los cuatro dias de la cere- 
monia, y  tocaron que parecia que la iglesia se venia abajo, 
añadiéndose que Hevaron su insolencia hasta el punto de 
colgar eft las ventanas de un campanario á dos canónigos 
que subieron para oponerse á aquel desórden.— Estos dos 
canónigos se llamaban el uno Juan Mansel, tesorero de la 
catedral, y el otro Gauthier Dentelin.

Estos hechos acaecieron por los años de <200, habién­
dose introducido ademas mil otros abusos en estas ceremo­
nias. La procesión negra era un pretesto para cometer toda 
PSp(M:iedeestravagancia3; tiraban salvadoá ios ojos délos 
paseantes, hadan saltar á unos por encima de una escoba y 
á  otros los hadan bailar; algunos años despuesse pusieron 
caretas, y  esta fiesta.llegó á formar parte do la llamada de 
los Locos en Evrpux. Losclérigos de coro, devuelta á la 
catedral, se apoderaban délos púlpitos. ecfaacdo, por de­
cirlo asi, á los canónigos (¡ue se iban á  jugar á los Iwlos y 
armaban bailes y  conciertos.

Un canónigo llamado Botella, que vivía por ios años de 
<370, fundó un aniversario el 28 de abril, dia en que prin­
cipiaba la fiesta que acabamos de describir, con una retri­
bución considerable para los canónigos, vicarios, clérigos, 
niños de coro, etc., y (¡cosa eslraíla!) quiso que soeslen-^ 
diese en el pavimento en mitad del coro, miéntras duraba 
la ceremonia, un paño mortuorio con cuatro botellas de 
vino, una á cada punta, y otra en medio, á benclicio de ios 
asistentes al servicio.

Esta fundación del canónigo Botella hizo que se cambiase 
el nombre dei Iwsque del Obispo, donde se iban á cojer los 
ramos, en Bosque de la Botella, en razón á tiue, mediante 
una transacción hecha entre el obispo y e l capitulo, para 
evitar la destrucción del bosque, se estipuló que el obispo 
mandarla cortar por uno de sus guardas tantos ramoseomo 
personas fuest^a en la procesión, haciéndolos distribuir en 
el sitio donde hay una cruz cerca del bosque. Mientras du­
raba la distribución se bebía y se comían algunas galletas 
llamadas rompe-bíKícos. porque el que las repartía las ti­
raba al rostro da los asistentes de una manera grotesca, 
El guarda del obispo encargado do la distribución do ra­
mos estaba obligado, ante todas cosas, ó hacer en el sitio 
indicado dos figuras do botella en la tierra, en memoria y 
honor del fundador Botella.

Estos hechos tan singulares se encuentran relatados con 
infinitos pormenores en el Mercurio de Francia do 1726, 
que se cree fué redactado por un edosiáslico de Evreux. 
Por otra parle, la catedral de Evreux se recomienda menos 
por esos recuerdos estraordinarios que por su hermosa ar­
quitectura, sus esculturas de piedra ó de madera y sus vi­
drieras.

La iglwia en cuestión, dice el calendario histórico de 
Evreux de <749, ha sido arruinada tantas veces, que es 
imposible formarse una idea do lo que fué; to.i<ilo que se

sabe do positivo es que, despuesque fué destruida por En­
rique I, rej de Inglaterra'y duque de Normandia, en 1<25, 
ese principe mandó reedificarla con tan grande magnifi<'en- 
cia, que Guillornio do Jumiéges, que la vió, no teme afir­
mar en su historia que era la mas hermosa de todas las 
iglesias de laNonnandia.

Sin embargo, no parece probable que Enrique I de Ingla­
terra baja hecho reedificar enteramente el edificio, puesto 
que algunas galerías de la nave parecen haber sido cons­
truidas en tiempo de Guillermo el Conquistador, bajo el 
obispado de Gisleberl II.

La construcción de la nave se debo á Roberto de Rox, 
obispo de Evreux, reinando Felipe Augusto.

El coro y las partes colaterales fueron construidas á costa 
del rey Juan, de Carlos V y do los obispos y  condes de 
Evreux, después de las devastaciones cometidas por los in- 
glesesy navarros reinando Carlos el Malo, rey deNavaiTa y 
conde de Evreux.

Luis X! hizo levantar la linterna y e! campanario de 
plomo, que llaman Campunario de plata, sin duda porque 
el estaño le daba la blancura de este metal. También dicen 
qne datan del reinado del mismo principe la ventana del 
mediodía, la capilla de la Vírjen, la sacristía, la biblioteca, 
las galerías del coro, el claustro y las incrustaciones inte­
riores de la nave.

El admirable pórtico setentrional y  el pórtico principal, 
así como la ventana del mismo nombre, y una parte de la 
torre principal, datan del tiempo de los obispos Ambrosio 
y Gabriel Leveneur; el resto de la misma torre fue con- 
cluidoen <636, con el producto de un donativo que hizo á 
la fábrica un tal señor Martin, capellán y notario apostó­
lico. Enrique IV también hizo donación de dos mil libras, 
en <608, para que se continuasen los Iralwjos con celeri­
dad. La torro meridional fué levantada hácia mediados dei 
siglo XV.

Antes de la revolución seveiaen la torre principal la es­
tatua de Enrique I de Inglaterra, teniendo en la mano una 
especiede rollo medio desenvuelto, para señalar los dona­
tivos que ese príncipe hizo al gobierno y ul capítulo de las 
iglesias y diezmos de Veneuil y de Nonancourt, así como 
de las tierrasy laronia de Brandfurt, en Inglaterra

La iglesia se halla adornada en su mayor parte de escul­
turas de un hermoso trabajo, siendo las mas notables por 
su finnra y pureza las del lecho del vestíbulo de entrada; 
todas las capillas, así como las dos grandes puertas que 
cierran el circuito del coro y el interior de este, están ador­
nadas con grupos de sátiros y de frailes y otros varios or­
namentos de una ejecución perfecta.

El arca donde se encierran las alhajas es una obra maes­
tra de cerrajería; las verjas, cerrojos y  caudados de las 
puertas se hallan cinceladas con una riqueza estraordinaria.

Las vidrieras pintadas en los siglos XIV, XV vjXVlson 
preciosas bajo el punto de vista del arte y como recuerdo 
histórico, viéndose en ellas los retratos de muchos obis­
pos, de Carlos el Malo, rey de Navarra y de Luis XI.

\

LA SOTA DE ESPADAS.
(véise DUeslroi números i j  7.)

rv.
Lisabela Ivanovua se hallaba sentada en su cuarto su- 

merjida en una profunda meditación y vestida aun con su 
traje de baile. En cuanto entró en la casa se apresuró á 
despedir á la criada diciéndule que no necesitaba de nadie
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pnra desnudurgo y subió á su aposento temiendo hallar á 
Ilsrmann y aun deseando no hallarle, A la primera ojeada 
se aseguró de su ausencia y dió gracias á la casualidad que 
le había hecho fallar á la cila. La Joven so sentó pensativa, 
sin pensar en cambiar de traje y se puso á repasar en su 
momoria todos los pormenores de aquellas relaciones prin­
cipiadas tan poco tiempo hacia, y  que sin embargo so ha­
llaban ya tan adelantadas. Aperas hablan trascurrido tres 
semanas desdeqne vió por primera vez por la ventana al 
joven oficial, y va le iiabia escrito y ya le habla concedido 
una cita nocturna. Lisabela nn sabia da él mas que su 
nombre; habia recibido una porción de cartas pero jamas 
la habia dirijido la palabra, por lo cual no conocía ni el 
metal deso voz. Sumerjida en estas meditaciones ysen- 
lada como hemos dicho con los guantes quitados, desnuda 
de hombros y la cabeza coronada de llores, sintió abrirse la 
puerta de repente y Hermane apareció.

— ¿Donde estabais? Je preguntó con voz trémula.
— En la alcoba de la condesa, — respondió Uermann, 

— acabo de dejarla y está muerta.
—  I Dios mió! ¿ qué decís ?
— Y temo, — continuó, — el haber sido causa de su 

muerte.
Lisabeta Ivanovna le miraba espantada : Hermann se 

sentó junio á la ventana y  le contó todo lo sucedido.
La joven le escuchó horrorizada; de ese modo, aquellas 

cartas tan apasionadas, aquellas espresiones tan ardientes, 
aquella persecución tan atrevida y obstinada, todo eso no 
habia sido inspirado sino por el dinero! La pobre joven 
que no tenia otra cosa que ofrecerle mas que su corazón, 
icómo podría hacerle feliz! ¡Pobre inocente ! habia sido 
el ciego instrumento de un ladrón, del asesino de su an­
ciana bienhechora. Lisabela lloraba amargamente en la 
agonía de BU arrepentimiento, Hermann la miraba en silen­
cio, pero ni las lágrimas de la infortunada ni su belleza do­
blemente espresiva coa el dolor, nn conmovieron un solo 
instante á aquel corazón empedernido; por otra parle, no 
esperimentabael menor remordimiento y al pensar en la 
muerte de la condesa, una sola idea le atormentaba, que 
era la irreparable pérdida del secreto de que esperaba su 
fortuna.

— I Sois un monstruo!—esclamó Lisabeta después de un 
largo rato desliendo.

— No he querido matarla, — respondió fríamente, — y 
la prueba es que mi pistola no estaba cargada.

Ambos permanecieron largo tiempo sin hablarse ; el dia 
iba viniendo; Lisabeta apagó la luz, y al punto penetró en 
el cuarto una luz blanquecina y apagada. La joven enjugó 
sus párpados empapados de lágrimas, y miró á Hermann, 
que continuaba apoyado en el marco de la ventana, con los 
brazos cruzados y  frunciendo las cejas.

— ¿ C/)mo haremos para que salgáis?— lo dijo en fin la 
joven.—Esto • pensando en que podríais salir por la esca­
lera falsa, peí o seria menester atravesar el cuarto de la 
condesa y tengo miedo.. .

— Indicadme donde está la escalera y yo iré solo.
Lisabeta se levantó, busci'i en una gabela una llave y se

la dió á Uermann con todas las indicaciones necesarias. 
Hermann lomó su mano helada y besando á la joven en la 
frente, salió, bajó la escalerilla y entró en el cuarto do la con­
desa que permaneciasentadaen su sillón : los rasgos de su 
fisonomía apénas ae hallaban contraídos. Hermann se detu­
vo un insUmle á gontemplarla como para asegurarse de la 
terrible realidad, después de lo cual entró en el gabinete

negro y tanteando la tapicería descubrió una puei tecilia 
que daba á una escalera, que conducía á otra puerlesilla 
que abrió con su llave; entró en un corredor y bien luego 
se encontró en la calle.

V.

Tres dias después de esa noche fatal, Hermann entraba 
á las nueve de la mañana en el convenio de ’** donde de­
bían celebrárselos funerales déla condesa. Hermann aun­
que £0 tenia remordimientos no podía sin embargo disi­
mularse que era el asesino de aipiella pobre imijen Como 
todos los que carecen do fé era sumamente supersticioso, y 
persuadido de que  la coudesa muerta podía ejercer una 
influencia maligna sobre su vida, se habia imajinado que 
apaciguaría sus manes asistiendo á sus funerales.

La iglesia estaba llena de jente y le costó mucho trabajo 
el encontrar en ella unsitio. El cuerpo estabadeposilado 
en un rico catafalco de terciopelo; la condesa se hallaba do 
cuerpo presente con las manos cruzadas sobre el pecho, 
con un vestido de seda blanco y  locado de encajes. La 
familia se bailaba reunida enderredor del túmulo mortuo- 
rio y los criados enlatados con un nudo de cintas »on las 
armas déla condesa en el brazo, tenían hachasen la mano; 
los parientes estaban de lulo riguroso, hijos, nietos y víz- 
nietos, pero nadie lloraba; las lágrimas hubieran parecido 
pnjiáa», porque la condesa era ya tan vieja que su muerto 
no debía sorprender á nadie. Un predicadorcélebre pro­
nunció su oración fúnebre, pintando en unas cuantas pa­
labras sencillas y tiernas la muerte del justo que ha pasa-- 
do largos años en los tiernos preparativos de un fin cris­
tiano. • El ánjel de la muerte la ha arrebatado, dijo, en me- 
» dio del contento de sus piadosas meditaciones y  en la 
• espera del desposaío  de  b e d u s o c u e . » Cuando se concluyó 
el servicio fúnebre, los parientes pasaron uno á uno por 
delante de la difunta, y después lo hicieron a.«í mismo en 
una largaprocesion lodos los convidados á la ceremonia.

Hermann se adelantó á su vez hacía la tumba, y  se arro­
dilló un momento en las losas cubiertas de ramos de ci­
prés; después se levantó, y pálido como la muerle, subió 
losescalones del catafalco y se inclinó.. .  cuando de re­
pente le pareció que ia difunta le miraba con ironía gui­
ñándole un ojo. Hermann se echó bruscamente hacia atras 
y cayó rodando por el suelo; al instante se apresuraron á 
levantarle, y en el mismo momento, al otro cslremo de la 
iglesia, caía sobre el pavimento Lisabeta Ivanovna priva­
da de conocimiento. Este episodio interrumpió duranteal- 
gnnos minutos la pompa de ia ceremonia; Hermann salió 
de la iglesia en medio de los murmullos de la multitud.

El joven oficial se encontró todo,el dia en un desasosie­
go eslraordinario. En la fonda solitaria donde comía beb ó 
mucho contra su costumbre, con la esperanza deembor­
racharse, peroel vino no hizo mas que calentar su imaji- 
nacion dando una nueva actividad á las ideas que te ator- 
menlahan. Bor úllimose metió en su casa muy temprano, 
se arrojó vestido en su cama y se adormeció con un pesado 
sueño.

Cuandodespertóera yabiendenoche.la luna entrabaen 
su cuarto; miró al reloj y vió queeran cerca do las tres, y 
como no tenia ganas de dormirsesentó al borde de suca- 
ma y se puso á pensaren la condesa.

En aquel momento se le figuró que una persona se acer­
caba desde la calle á mirar por su ventana, desapareciendo 
enseguida, pero Hermann no fijó en elio la atención. Al 
cato de un minuto sintió abrir 1 puerta del recibimiento y
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cre\'ó qnpera su asistente que entraba borracho, como'de 
costumbre,de vuelta de uiiaescutsion nocturna, pero bien 
luegoovó unos pasos desconocidos, como do alguien que 
onlrabj pausadamente arrastrando sus babuchas por el
suelo. En lin la puerta se, abrió yunamujec vcstidadebiau- 
co se adelantó en su cuarto. Hermaon se imajinó quesería 
su anciana nodriza, sin saber porqué venia á verle á aquella 
hora, pero la forma vestida deblancoalravesó el aposento 
rápidamoQloy al llegar á !u cama, Hsrmann reconoció á 
la condesa!

— Víhigoa ü  contra mi voluntad, — le dijo con voz fir­
mo. — Me veo obligada á acceder ó tos ruegos. El tres, 
el sietey el as son las tre.s cartas con que ganarás, una des­
pués de otra, pero no jugarás mas que una en cada vein­
ticuatro lloras y después, en tu vida volverás á jugar. Te 
perdono mi muerte contal <le que te cases con mi seflorita 
de compañía Lisabota Ivanovna.

Y al acabar do prouunciar estas palabras se dirijió á la 
puerta y se retiró arrastrando sus babuchas como al en­
trar. Hermann la oyó empujar la puerta del ruciliimienlo 
y un instante después vió una figura blanca que pasaba 
por la calle, y que se detuvo un instante en su ventana co­
mo para mirarle.

Hermann se quc'ó  algún tiempo atónito y sin saber lo 
que le pasaba; después se levantó y fué al recibimiento 
donde se hallaba su asistente, borracho como de costumbre 
y durmiendo tendido en el suelo; costóle mucho trabdjo 
despertarle y uo pudo obtener de él la meanr esplicacion 
La puerta del recibimiento estaba cerrada con llave; Her- 
mann entró en su cuarto y escribió lodo loacoalocido.

VI.

Dos ideas no pueden existir en el mondo moral, a»i co­
mo tampoco pueden ocupar dos cuerpos el mismo espacio 
en el mundo fisí co. Tres, siete y as borraron b-en luegodo la 
imajinaciondellermann el recuerdodo los últimos momoo- 
iDSde la condesa. Tres, siete vas no se apartaban ua instante 
de su memoria y levenian constantemente álos labios. \e ía  
Iroses que se abrían como las magnolia grondí-fiora, sie­
tes que parecían puertas góticas y ases suspendidos en los 
aires como en forma de arañas monstruosas. Todos sus 
jieiisamientos se hallaban concentrados en un solo objeto 
que era el modo d*- aprovechar el secreto que tan caro le
había costado. Primeramente se le ocurrió pedir nna li­
cencia para viajar, con la esperanza de encontrar en Pa­
r ís  alguna casa de juego donde se pudiera hacer una for­
tuna eu tres golpes, pero la casualidad vino á  sacarle do 
sus apuros.

Babia en Moscou nna sociedad de ricos jugadores bajo 
la presidencia del célebre Tchekalinski que había pagado 
toda su vida jugando y que sebabia hecho millonario, por­
que sabia gauar billetes de Banco y no perdia mas que
moneda blanca. Su magnifica casa, su escelente mesa y 
sus elegantes modales le babian proporcionado numerosos 
amigos atrayéndole la consideración jcneral. En cuanto lle­
gó á San Pelersburgo toda la juventud corrió á sus salones 
olvidando los bailes por el juego y prefiriendo las emocio­
nes de la baraja á las seducciones de la coquetería. Na- 
Toumof condujo á Hermanaá casa de Ichekalinski.

Después de atravesar una multitud de aposentos llenos 
d 'criados poíiticosy serviciales, llegaron at salondel juego, 
en medio del cual se veía una largamesa rodeada de unos 
voinlejopadores; el dueño de la casa era el banquero del 
faraón. Tcbekalinski eraun hombrodcunosscseQtaaños.dc

noble y dulce fisonomía, con una cabellera blanca como 
la nieve y ojos brillantes con una perpétua espresion do 
agrado. Naroumof le presentó á Hermann, é inmediaU- 
mcnle Tchokalinski le alargó la mano, le ofreció su casa, 
sin ceremonias, y continuó su juego.

La partida principiada se acabó; TchekaUnski barajo 
las cartas y se preparó á principiar otra.

— ¿Me permitís que tome una carta? — dijo Hermann 
alargando la mano por encima del hombro de un caballero 
grueso que obstruía todo un lado de la mesa. Tcbekalinski 
se sonrió con gracia y se inclinócn señal de asentimiento. 
Naroumof felicitó á Hermano deseándole todas las felicida 
des imajinables en la carrera del juego, hacia la cual había 
mostrado tanto desvio hasta aquel instante.

— |Y’a está I — dijo Hermann despees de escribir un 
número en el revés de la carta.

— ¿Cuánto? — preguntó el banquero medio cerrando 
tos ojos, — no veo.

— Cuarenta y siete mi! rublos, — dijo Hermann.
Al oír esto todas las cabezas se levantaron, y todas las 

miradas seclavaron en Hermann. ¡Se ha vuelto loco! — 
pensó Naroumof.

— Permitidme que os observe, caballero, — dijo Tche- 
kalinski con su eterna sonrisa. -  que jugáis un poquito 
fuerte; aquí no se juegan roas que doscientos setenta y 
cinco rubios en una puesta.

— Está bien,— dijo Hermann, — aceptáis, ¿si ó no? 
Tchekalinski se inclinó tn  señal de asentimiento.
— Quería advertiros únicamente, — dijo, — que aun­

que tengo mucha confianza en mis amigos, no estoy 
acostumbrado á echar ¡as cartas en la mesa sin el dinero á 
la vista; estoy perfecUmenle convencido deque vuestra 
palabra es oro puro, pero sin embargo desearía, para ma­
yor orden del juego, que pusierais la suma que habéis di­
cho sobre vue-lra carta.

Hermann sacó de su bolsillo un billete, y se le alargo a 
Tchekalinski quien después de haberle eicaminado con una 
rápida mirada le puso sobre la carta de Hermann.

Enseguida echó cartas; á la derecha salió un diez y á 
la izquierda un tres.

— Yo gano. — dijo Hermann descubriendo su carta.
Un murmullo de admiración circuló entre los jugado­

res ; el banquero frunció las cejas un iustante, pero inme­
diatamente volvió á aparecer en su rostro su sonrisa habi- 
lual.

Tchekalinski sacó un puñado de billetes de banco do su 
cartera y pagó enseguida. Hermann se guardó la gaéancia 
y dejó la mesa; Naroumof no sabia lo que le pasaba: Her­
mán tomó un vaso de limonada y se metió en su casa- 

A la noche siguiente volvió á casa do Tchekalinski; se 
acercó á la mesa; lodM los asistentes se apresuraron á 
dejarle puesto, y Tchekalinski le hizo una cortesía cari­
ñosa.

Hermann tomó una caria en la que puso sus cuarenta y 
siete mil rublos y ademas lo que habla ganado la noche 
anterior.

Tcbekalinski echó cartas; á la derecha salió un caballo, 
y á la izquierda un siete.

Hermann enseñó un siete.
Hubo una aclamación jeneral; Tchekalinski no oslaba 

de buen humor; contó noventa y cuatro mil rublos y los en­
tregó á Hermann quien los tomó con la mayor sangre fria, 
se levantó y salió.

Alotro díase presenló á la hora acostumbrada; lodo el
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muDdo le espcralia, jcneralos, consejero» privados todos le 
rodeaban apretándose en el salón. En cuanto entró, lo» de­
más jugadores cesaron do poner en su impaciencia por 
verloenredarsocoH el banquero, quien, pálido aunque son­
riendo siempre, le miraba como tomaba asiento y se dis­
ponía á jugar solo contra é!. Cada uno deshizo un juego 
de naipes; Tehekalinski barajó y Hermano alzó, después 
tomó una carta y la cubrió con un moaton de billetes de 
banco; parecían los preparativos de un duelo: ^  mas pro­
fundo silencio reinaba en el salón.

Tehekalinski principió á tallar, lomblándole, las manos; 
á la derecha salió una sola y á la izquierda un as.

— El as gana,_dijo Hermana descubriendo su carta.
— Vuestra sota ha perdido, — dijo Tehekalinski con voz 

meliflua.
Hermano se estremeció; en vaz de un as tenia delante 

una sola de espadas ; apéna» podía dar crédito á sos ojos y 
DO comprendia cómo sehabia podido engaBar de aquella 
suerte.

Con los ojo» fijosen la carta funesta le pareció que la sola 
de espadas le guiñaba ci ojo sonriendo con ironía, y reco­
noció, horrorizándose, un parecido esiraño entre aquella 
sola de espadas y la difunta condesa.

— ¡Maldita vieja! — esclamóespantado.
Tcliekalinski recojió sus ganancias y Hermann permane­

ció durante largo tiempo inmóvil y aterrorizado, y cuando 
al cabo se levantó y salió de la sala hubo un momento de 
conversación estrepitosa. — i Famoso jugador! — dec.ian 
los asistentes: Tehekalinski barajó las cartas, y el juego 
continuó.

CONCLCSION.

Hermann se volvió loco, y se halla en el hospicio deObou- 
khof en el cuarto n= 17. No respondeá ninguna precinta y 
repite constantemente : ¡ Tres. — siete. — a s! — i Tres, 
siete,—sotal

L isabeta lvanovna  se ha casado con un joven muy gua­
po, y  Tomski ha ascendido á jefe de escuadrón.

EL A LpO M ISTA .
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Eícena del Alquimisla, por Ber I orson

Daniel Defoe cuenta que al principio de la gran epide­
mia que hubo en Lóndres en 1665 se establecieron en lo­
dos los barrios do la ciudad un infinito número de astró­
logos, alquimistas, brujos y adivinos ávidos de esplotar el 
terror de los crédulos. Las puertas délas casas de esos 
charlatanes que estaban adornadas con los bustos de Sa­
cón y Merlín y una porción de inscripciones falsas casi

todas, se bailaban sitiadas por una multitud de hombres 
y mujeres de diferentes condiciones, deseosos de saber ?¡ 
moririan ó no de la epidemia y si debian salir ó quedarse 
en I.ÓQdres, á lo cual loa astrólogos contestaban siempre 
que ya podiaa guardarse bien de alejarse de Londres, y 
que el medio mas seguro de precaverse contra la peste era 
el de consultarles á menudo, y sobre todo comprarles sus
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amúlelos, Iriángulos májicos, cartas misteriosas etc. Hubo 
eulre ellos lunanles tan hábiles, que hicieron en poco 
tiempo fortunas considerables.

El Alquimista, una de las mejores comedias de Ben Jon- 
SOD, representada por primera Tez en Uíndres en 1610, 
tiene por argumento la pintura de algunas de las escenas 
singulares que pasaban en los gabinetes de losastnilo- 
gos ó alquimistas : lié aqui el plan jeneral de esta antigua 
comedía:

Un Tpcino de Londres fiié á refujiarse al campo jurando 
que no volveria á la ciudad en tanto que muriera una sola 
persona de laepidemia, dejando confiada la guarda de su 
casa á su criado llamado Jeremías. El tal Jeremías, que es 
un tuuanle muy astuto, se cnciientraen la calle con un su 
amigo que no le va en zaga y que ha servido en casa de 
un hombre científico; ambos se reúnen para engañar á los 
crédulos, y la casa del amo de Jeremías se ve bien luego 
trasformada en un laboratorio de química y un taller de 
consultaciones. Jeiemias cambia de traje, tomó el título y 
nombro de capitán Face y  se va reclutando je.nte para su 
astuto compañero que, vestido conel traje de alquimista, se 
Lace llamar el doctor Sutileza. La epidemia toca á su fin 
cuando principia la comedia, de modo que ios individuos 
que se presentan a! doctor van, ménos por el temor del 
mal que por el deseo de hacer fortuna y  conocer el porve­
nir El mas notable de esos personajes os un caballero lla­
mado Epicúreo Mammón que quiere descubrir la piedra 
filosofal, y en su loca esperanza de poseer el secreto de la 
irasformacion de los metales, forma los mas jigantescos 
y maravillosos proyectos. « Esla noche, dice, voyá cam­
biar en oro todo el metal que se encuentre en mi casa, y 
mañana al despuntar el día mandaré comprar todo el plo­
mo, el estaño y  el cobre que quieran venderme en Lon­
dres, para fabricar con ello un Perú. ¿Quién es capaz de 
atreverse i  dudar del poder de la piedra filosofal? El que 
posee esa flor del sol, d aá  quien quiere honores, salud, va­
lor, victoria y una larga vida; de un joven puede hacer 
unanciano yd e  un anciano un niño.. . Voy á ahuyentar 
la epidemia del reino de Inglaterra. »

Esta critica á principios de! siglo XVII no carecía de al­
gún valor, esistiendo aun un crecido número de personas, 
aun entre la jenlo instruida, que creían en esas quimeras.

El personaje mas gracioso de la pieza es un joven estan­
quero llamado Abel Drugger. El pobre joven, sencillo y 
corlo de ánimo, manda construir una tiendecilla á la es­
quina de nna calle, y quiere que el adivino le diga á qué 
Jado debe abrir la puerta, cómo ha de colocar ¡as cajas, y 
qué precauciones debe tomar para que no le roben : Jere­
mías le recomienda al doctor Sutileza, quien examina com­
placiente la figura de Abel, su frente, sus dientes, y con 
particularidad su dedo meñique que, colocado según el 
arte quirománlico, bajo la inllaencia de Mercurio, debe 
decidir de su suerte por su forma y señales, El doctor le 
predice una gran fortuna, y satisface completamente á to­
das sus preguntas, dándole tan buenos consejos y espe­
ranzas, que el pobre Abel Drugger se queda maravillado.

Nuestro grabado representa el instante de la escena en 
que Abel Drngger, cuya ambición se ha despertado basta 
lo snmo, confia á los dos tunantes que tiene una vecina 
viuda muy joven y muy rica, y que desea obtener su mano. 
Sutileza y Face invitan á Abel á que les presente la viuda, 
de quien esperan también sacar mocho partido, y en esto 
está el nudo de la intriga. La viuda buscando un marido, 
su hermano, noble campesino, qur fosea saber un secreto

para arreglar las disputas y ios desafíos, un escribiente de 
procurador que quiere un talismán para ganar al juego y 
en las apuestas, y aignnos otros personajes pasan delante 
del espectador, criticas vivientes de las ridiculeces de la 
época, que lodos sou esplotados alternativamente por el doc­
tor y Jeremías, quienes por último, una noche, en el mo­
mento en que se estaban reiarliendo las ganancias del día, 
se ven sorprendidos por el amo de la casa, que vuelve del 
campo, y los despide.

Ben Jonson es autor da varias otras comedias, algunas 
mas célebres que el Alquimista.

LAGRIMAS SILENQOSAS.
Te levantas por la mañana, bajas al valle y ves por to­

das partes un hermoso horizonte de un claro y límpido 
azul, pero no sabes que miéntras has dormido, las nubes 
queseaban de desaparecer han vertido sobre la tierra una 
abnndante lluvia.

; Ay! ¡Cuántos infelices muestran porta mañana un ros­
tro tranquilo, y  han pasado llorando toda la noche!

J .K oeixek.

CLASIFICACION PARALELA DE LOS ANIMALES.
El dibujo que va al fin de este arlícnlo, tiene por objeto 

presentar bajo una forma clara, panino caso particular, 
el plan del nuevo modo de cla^iQcacio□ propuesto en 1832 
por M. I. G. Sainl-Ililaire. llamado Clasi/icacion paraie- 
la, rjpor series paralelas, de los animales.

La clasificación paralela se funda sobre un hecho notabi­
lísimo y poco observado, sin embargo, que, como la imfiiad 
de composición de G. de Sainl-Hiinire y otras grandes con­
clusiones sentqdas por Vicq de Azir y  los alemanes condu­
cen á la célebre fórmula de la unidad en lo «anedad. M. G. 
Saint-Hilaire ha consagrado su laboriosa vida á demostrar 
que los animales por diferentes que parezcan al primer as- 
pecio se componen de materiales recíprocamente análogo.*- 
la naturaleza ge repite en la creación de los diferentes ani~ 
males que se hallan esparcidos en la superficie del globo. 
Oken y otros muchos naturalistas alemanes que desgracia­
damente lian estendido esa idea mas allá de ioslímilespn- 
sibles, reconocen también en el fondo entre diferentes ór­
ganos de un mismo ser, y bajo mas ó ménos diversas apa­
riencia». una composición casi idéntica ; a», pues, la nu- 
luratesa se repite en las diferentes partes de im miímo ont- 
mat. Ahora bien, á estos dos hechos jenerales, hoy de todo 
punto incontestables, y  que tanto puesto ocupan en la 
ciencia, se debo añadir un tercero, á saber: fa naturaleza se 
repite también en la creación de diferentes grupos del reino 
aniwtai. Para comprender esto echemos una ojeada á nues­
tra lámina.

Vénsc representados en ella como ejemplos, doce ma­
míferos, seis á la izquierda llamados insoctivoros y otros 
seis á ladereclia llamados roedores. Los insectívoros son 
en su conjunto muy diferentes de los roedores, y aun la 
mayor parle de ios zoologos colocan á una gran distancia 
unos de otros, en razón de la notable diferencia del siste­
ma dentario y  de sus aparatos dijesüvos; pero al mismo 
tiempo, las condiciones de todos los demas sistemas y  apa­
ratos, establecen entre ambos órdenes puntos de oontaclo 
muy notables.

De este modo á la primera ojeada que se eche á nuestra 
lámina se puwle ver que ambos órdenes comparados for­
man cinco gruiws que pueden designarse bajo los nomiires
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de Trepado>-es, Andadores, Salladores, Nadadores y Escar­
badores, y de un sesto grupo caracterizado por la presen­
cia de espinas ó aguijones en vez de pelo.

A la segunda Observación, y  considerando nuestro gra­
bado con atención, la comparación va áofrecernos mayor 
Ínteres revelándonos semejanzas nolabilisimas entre los 
diferentes grupos de insectívoros y sus correspondientes 
en los roedores. Hé aquí primeraméale los nombres de los 
animales que figuran en nuestra lám ina:

INSECTIVOnOS. nOEDOItES.
T r f p a J o r e i .

Andadores,
Saltadores.
Nuda dores.
Escarbadores.
Erizados.

Ardilla.
Rail.
Gervilla.
Rata moEcada. 
Orlciero. 
Puerco <spin.

Tupay.
Turón.
MacroiCt'Udo.
Desmán.
Topo.
Erizo.

Este cuadro indica ya que el tupay es á ios insectívoros, 
en «llanto á las modificacionesdelaparato locomotor, loque 
la ardilla es á los roedores que son por decirlo así, las ardi­
llas de losinsectívors, comolaardilla es el tupay de los roe­
dores. Pero no se detiene aquí la semejanza; tienen la misma 
cola con pelos erizados, las misma.s uñas yel mismo jénero de 
vida, y tan completo es el parecido entre esosdos animales 
que hay países donde los confunden bajo un solo nombre.

Lo mismo sucede entre los andadores ; por una parte 
los turones y por la otra las ratas y los campañoles: la se­
mejanza jeneral entre unos y otros está tan marcada que 
vulgarmente no se diainguen, y hasta los naturalistas los 
han reunido ávecesen un solo grupo. Los turones ó Musa­
rañas Hiisoraneus] se llaman en lenguaje ordinario ralas 6 
ratones; pudiéndose añadir, que hasta su jénero de vida se 
parece al de estos últimos, quo son los únicos que se intro­
ducen (ciertas especies al mános)en las habitaciones del 
hombre para vivir en ellas, y á veces hasta en los buques.

Los saltadoresentre los roedorts son las gervillas que 
durante largo tiempo no han tenido p<|uivalenlt> entre los 
insectívoros; hoy ya se pueden colocar al frente de los roe- 
dures saltadores los macroscélidos que se les parecen de 
todo punto.

Los insectívoros nadadores son los desmanes, notables 
por su cuerpo, su cola escamosa y  fuertemente comprimida 
y por la naturaleza particular de su piel. Las mismas mo­
dificaciones se encuentran en las ralas moscadas, roedores 
acuáticos, que son exactamente á las ralas, lo que losdes- 
manes son á los turones.

Cuando se llega á los insectivoros escarbadores como el 
topo, se hallan modi&caciones singulares, y aveces tan 
nioiisiruosns á la vista, que no se croe posible el que pue­
dan reproducirse en otros animales y sin embargo no es asi, 
por(|iie esas monstruosidades so reproducen simultanea y 
par.UelumentQ, en los oricteros tan bien designados anti­
guamente bajo el nomine de ratones-topos, y que no se 
parecen solo á estos últimos en sus miembros tan á pro­
pósito para escarbar ó minar, sino en los órganos de los 
sentidos, particularmente en sus ojos tan reducidos. Debe­
mos añadir que no se conocen mas que cinco ó seis ma- 
mifeios cuyo pelo tenga la propiedad, estando húmedo, 
de descomponer la luz y  por consecuencia de liacer res­
plandecer esos vivísimos y esplendentes colores tan comu­
nes entre los pájaros, y estos cinco ó seis mamíferos, todos 
escarbadores, son unos insectívoros y otros roedores.

También deben repartirse entre el grupo de los insecli- 
vorosy de los roedores, con una sola escepdon, el corlo nú­
mero de mamíferos que tienen, on vi« del pelo ordinario,

espinas ó aguijones; y aun en la escepcion do que habla­
mos se ve lacorrespoadenria ó paralelismo de los grupos 
que componen ambos órdenes.

Ademas de los caracteres distintivos escndales que exis­
ten entre losinsectívorosy los roedores, se hallan señaladas 
en nuestra lámina ciertas diferencias muy notables. En ca­
da tipo, el insectívoro es mas pequeño que el qiie le cor­
responde en.Ire los roedores, distinguiéndose á primera vista 
por una cabeza mas larga y fina quo se termina por- un ho­
cico afilado y á veces por una verdadera trompa pequeñita.

Si hemos logrado esplicar claramonte el hecho tan im­
portante, y sin embargo tan descuidado hasta el dia, con­
cerniente al parecidoó semejanza de formas y caracteres en­
tre los grupos secundarios de los insectívoros y de los roe- 
dores.esa misma esplicacion servirá para establecer, en 
este caso particular, la necesidad de una profunda modifi­
cación en el plan de la clasificación zoológica.

Los naUiralis'as de fines del pasado siglo, inspirados 
por las ideas de Bonnet, manifestaron muchas propensío- 
ne.s á creer en una escu/n anímai, en quo cada especio re­
presentaría une-calon, ó, loquees lo rristno, enunasínc 
continua en la cual las especies se sucederían unasá otras 
sirviendo cada una de iiilerniedia éntrela qne le precede 
y la que le sigue. Hace mucho tiempo que ningún natura­
lista digno de este nombre admite ya la existencia de 
una serie continuo entro los animales, descubriéndose con 
frecuencia entre dos animales intervalos considerables, y 
vacias que no han podido llenarse ni se llenariin jumas a 
pesar de los descubrimientos ulteriores de la ciencia y de 
las esperanzas de Bonnet ysus discípulos. De este modo ha 
sido necesario reiolverse á rechazar la suposición to tal­
mente gratuita de la conímuídad de la serie, aunque sin 
embargo so ha persistido en admitir como principio de to­
das las clasiEcaciones que rijen hasta hoy, la existencia de 
una serie continua en una parto de sus términos, y  no con­
tinua en otros punios; en una palabra, mas ó menos irre­
gular pero únicay por consiguiente comparable á unaes- 
cala entre cuyos escalones existen espacios desiguales.

Pero en el dia es necesaria una nueva corrección. Está 
probado que la naturaleza oosolo se separa del ideal de Bun- 
net en que faltan muchos escalones ó eslremos de la serie, 
sino también etiqúese encuentran muchos de ellos que es­
tán repetidos vácias veces, en una palabra (como ha dicho 
M. Saint-Hilaire), deteniéndose un poco en la materia, se 
ve que existe ro  una sola serie sino dos ó mas series cotn- 
pueslas de eslremos que corresponden entre sí, dos ornas series 
homojéneas y paralelits. Y si aun quisiésemos llevar mas 
adelante larefutaciondeBonnet, podríamos añadir quela es­
cala animal, al paso que hay veces en que carece de escalo­
nes, hay otras en que los tiene dobles yhastemuitiplicados.

De aquí ha nacido el cambioósustitucion unifinraria (es 
deciraqueüa en que los animales se hallan colocados uno 
detras de otro en una misma línea) en clasificación paralela, 
ó por s«n«p(ira/elaj, en que los animales se hallan repar­
tidos como lo están en nuestra lámina en dos ó mas lí­
neas, si necesario fuere, cada cual puesta en relación con 
su línea correspondiente. La clasificación paralela mani­
fiesta asi con igual claridad, por una parte las relaciones 
que ligan á  cada ser con los demas eslremos de su serio 
parcial colocados enúma ó debajo, y por otra, las que tiene 
con los eslremos correspondientes de la otra serit parcial 
colocada á «u lado, segundojénero de relaciones no ménos 
importante omitido necesariamente en todas las clasificacio­
nes concebidas bajo el plan admitido jcnerslmente hasta el

i
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